
PRESENCIA PÚBLICA

DEL VOLUNTARIADO
HACIA UNA RECONSTRUCCIÓN
DE ESCENARIOS PARTICIPATIVOS

SEBASTIÁN MORA ROSADO
Coordinador del Centro de Metadona de Cáritas Madrid

7



A Begoña, Manuel y María



Índice

I.- CONTENIDO TEÓRICO ................................................................ 7

1.- Introducción .......................................................................................... 7

2.-Público y privado: los lenguajes del voluntariado ........................ 9

3.-Las perversiones de lo público ......................................................... 13
3.1.-Lo público y la presencia publicitaria ...................................... 14
3.2.-Reducción de lo público a lo administrativo ......................... 15
3.3.-Lo público como lugar terapeútico:

-La reunión de solitarios ............................................................ 16

4.-Lo público y lo político: recuperar la acción ................................. 17
4.1.-Una aproximación conceptual .................................................. 17
4.2.-Lo público espacio de la pluralidad ........................................ 20

5.-Lo público y la política ........................................................................ 21
5.1.-Horizonte de lo político .............................................................. 22

6.-Esferas de participación:
De la gobernabilidad a la gobernación .......................................... 27

7.- Las organizaciones de voluntariado como expresión
de ciudadanía política ........................................................................... 32

II.- CONTENIDO PRÁCTICO ............................................................. 35

1.- Una mirada a nosotros mismos ....................................................... 35

2.-Una mirada a lo público ..................................................................... 36

3.-¿Nuestros itinerarios de acción? ....................................................... 37

III.- VOCABULARIO ................................................................................. 39

IV.-BIBLIOGRAFÍA COMENTADA ................................................. 41

ÍNDICE





7

SEBASTIÁN MORA

I.- CONTENIDO TEÓRICO

1. INTRODUCCIÓN

HACE UNOS pocos días entablaba una rica conversación con una volunta-
ria que lleva años dedicándose en cuerpo y alma a la atención de drogode-
pendientes. Dialogamos mucho tiempo compartiendo nuestras experiencias
de acción, nuestros anhelos y frustraciones existiendo una sintonía extrema.
En un determinado momento comencé a disertar sobre la presencia pública
y política que deberíamos tener con respecto al ámbito de las drogodepen-
dencias y curiosamente la armonía previa desapareció y aquella profunda
conversación se torno en un sonoro desencuentro. 

Días más tarde me sucedió una experiencia muy parecida con un grupo
de jóvenes que trabajaban en programas educativos contra el absentismo
e s c o l a r. Parejo en el tiempo no cesaban las críticas a las Ong’s por su par-
ticipación en los llamados movimientos antiglobalización. Estas ex p e r i e n-
cias están a la orden de nuestra vida cotidiana. La opinión pública valora
la intervención de las organizaciones de voluntariado en los sectores de
exclusión y abandono. Se considera una nueva forma de gestionar serv i-
cios de proximidad y ayuda. Sin embargo, se minusvalora o crítica la pre-
sencia pública y política de éstas en los diversos escenarios de acción1.

El mundo del voluntariado como una de las energías sociales de nuestro
siglo XXI comparte, con el resto de actores sociales, la mirada negativa y
ambivalente sobre la participación y la presencia en el ámbito público. Es

1 Para esta diferencia

de valoración ver: Re-

villa, M., Zona peato-

nal. Las Ong como

mecanismo de partici-

pación política. En Re-

villa, M. Las ONG y la

política. Istmo, 2002

2 En España son clá-

sicos los trabajos de

Bejar, H. El ámbito ín-

timo. Privacidad ,indi-

vidualismo y moderni-

dad, Alianza Editorial,

1988, La cultura del

yo, Alianza Editorial,

1993.
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nota común en los análisis sociales de diverso signo e ideología afirmar
con rotundidad el ocaso del ámbito público. En nuestras sociedades alta-
mente complejas, globalizadas, fragmentadas y plurales nos encontramos
con un espacio público deshabitado. 

Por tanto, si habitualmente afirmamos que el voluntariado carece de pre-
sencia pública no estamos más que particularizando una nota fundamental
de nuestros tiempos. Lo público, con toda la complejidad que encierra este
término, es una nota debilitada de nuestro soporte ético, moral y religioso.
El voluntariado fruto de nuestro tiempo participa del mismo declive del ám-
bito público. Sin embargo, el voluntariado está llamado -al menos es la tésis
que mantengo-, junto con otros actores sociales, a regenerar y reconstruir es-
cenarios de participación pública y política. 

Las reflexiones que expongo a continuación no pretenden ser un manual
de uso para fomentar la presencia pública del voluntariado. Pretenden ser
algunas sugerencias que nos hagan pensar sobre el papel de nuestras or-
ganizaciones de voluntariado, en tanto que organizaciones, plataformas,
federaciones o cualquier unión de hecho o de derecho. Pero también
quieren planear sobre la dimensión pública de la persona en tanto que
voluntario o voluntaria de una organización específica. Y en último lugar,
harán referencia a esa persona concreta que es voluntario o voluntaria en
una organización pero tomando su adscripción en tanto que ciudadano
de una comunidad política. Tan importante es tener organizaciones que
convivan y recreen la esfera pública, como tener voluntarios y voluntarias
que eleven su voz en el "ágora". Pero quizá me parece más vital tener
personas que en tanto que ciudadanos, tocados por la experiencia de la
gratuidad, sepan cohabitar en distintos hogares, en diversas asociaciones,
en diferentes espacios públicos. De ahí, mi afirmación, con mayor calado,
de que lo importante es que eduquemos ciudadanos y no que formemos
v o l u n t a r i o s (reconociendo lo provocativo del aserto y sabiendo que no
son ni pueden ser hechos incompatibles).

PRESENCIA PÚBLICA
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2. PÚBLICO Y PRIVADO: LOS LENGUAJES
DEL VOLUNTARIADO

Se podría escribir la historia de Occidente desde los vaivenes, cambios y
acentos que se han ido poniendo en ambos conceptos. En nuestros días es
muy común que hablemos del dominio de lo íntimo sobre lo público, de la
prioridad de la gestión privada sobre la pública, del dominio de los incenti-
vos privados sobre el bien público o común.

El voluntariado no es ajeno a estas tendencias que sobrevuelan las circuns-
tancias sociales y políticas. Por ello, antes de adentrarnos en la caracteriza-
ción de la presencia pública, vamos a realizar una breve fotografía del vo-
luntariado con respecto a dichas esferas que nos permitan partir desde la
realidad. Este recorrido va a efectuar tres visiones complementarias sin áni-
mo de exhaustividad. Situaremos primero la caracterización de esta dicoto-
mía desde las motivaciones de los voluntarios, pasaremos a efectuarla des-
de el modelo de gestión de las organizaciones y terminaremos con una
visión desde el horizonte ético que nos sustenta. Este recorrido pretende te-
ner un carácter más pedagógico que sociológico, trata de indicar y sugerir
más que de analizar en profundidad.

a) Las motivaciones de los voluntarios
Sentirse a gusto, realizarse, solucionar algún problema personal, encontrar
amigos y un sinfín de motivos más o menos conscientes están moviendo a
gran parte de los voluntarios contemporáneos. El dominio de lo íntimo
muestra su fuerza en los procesos de incorporación de los voluntarios. 

En nuestros días el voluntariado mantiene un lenguaje de fundamentación in-
dividualista. Como dice en su último trabajo H. Béjar, el lenguaje primario del
voluntariado y los voluntarios es individualista en sus dos vertientes, como in-
dividualismo expresivo y como individualismo utilitarista. "…el llamado len-
guaje primario, dominante y hegemónico del individualismo, que nutre y

SEBASTIÁN MORA
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t rata de fagocitar las razones de la ayuda…el lenguaje primario se desdo-
bla en dos versiones que responden a sendas tradiciones, el individualismo
utilitario y el ex p r e s i v o … M i e n t ras que la autosuficiencia es el valor principal
del individualismo utilitario, la autorrealización es el eje del ex p r e s i v o . "3

b) Las organizaciones de voluntariado como sector privado
Las organizaciones de voluntariado son atípicas en las clasificaciones que ha-
cemos al uso. Por un lado, y es un gran valor, pretenden ser organizaciones
de gestión privada sin intromisión del sector público-administrativo. De ahí
el nombre, que ha tenido tan buena acogida, de ONG´s (no gubernamenta-
les). Pero sin embargo, no buscan el beneficio propio sino el de la sociedad
y en concreto de los colectivos, grupos y personas que habitan en los lados
oscuros del bienestar. Son organizaciones que tendríamos que catalogar, con
Donati, como privado social o privado-público. Más adelante añadiremos al-
go más de esta característica.

El que las organizaciones sean privadas no implica que tengan que funcionar
con estrategias, metodologías y jerarquías empresariales. Es bueno rescatar
del olvido mental de nuestra época que la empresa no es, ni ha sido ni será,
el único modelo de organización privada. No toda organización privada tiene
que funcionar como una empresa. De la misma manera que no sería desea-
ble que una empresa funcionara como una Cofradía de Semana Sa n t a .

Es indudable que tenemos que recorrer los modos de organización y pro-
ducción del sector empresarial. Sabiendo y reconociendo lo que de él poda-
mos aprender y exportar. Ahora bien, también tenemos que alumbrar nues-
tras capacidades propias y específicas en la intervención y organización.

c) Desde el horizonte ético
Según demos una prevalencia a algún término de la dicotomía sobre el otro
llegaremos a una cosmovisión ética del voluntariado diversa. Si acentúa los
valores privados sobre los públicos engendrará una fotografía concreta del
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3 Bejar H. El mal sa-

maritano. El altruismo

en tiempos de escep-

ticismo. Anagrama,

2001. Pag 18-20
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voluntariado distinta que si acentuáramos su inverso. Si entendemos la vida
pública como una extensión o continuidad de la privada abordaremos la te-
mática de manera diversa que si hablamos de discontinuidad. A continua-
ción exponemos un cuadro, una clasificación más de carácter pedagógico
que de formulación densa de la realidad y que nos permite situarnos como
personas y organizaciones.

SEBASTIÁN MORA

MORAL PRIVADA MORAL PÚBLICA

LIBERAL

CONSERVADORA

COLECTIVISTA

POSTMODERNA

INTEGRADA

Es cuestión de cada uno mientras
no interfiera con los derechos de
los demás. "Yo hago con mi vida
privada lo que quiero".

Lo importante son los acuerdos a
los que lleguemos para vivir jun-
tos. Hay que distinguir entre "uso
público" de la razón y su uso pri-
vado. Establece, con diversas ter-
minologías, la distinción entre
máximos y mínimos.

Es lo esencial en la vida. Si eres
virtuoso en tus costumbres priva-
das lo serás en la pública. No exis-
te discontinuidad entre lo privado
y lo público.

La moral pública es un subpro-
ducto de la privada. Dime que
moral privada tienes y te diré que
moral pública practicas.

La moral privada es un subpro-
ducto de la pública. Dime en que
sociedad vives y te diré que moral
posees. El mundo privado queda
al descubierto de lo público.

Para ser bueno hay que ser ciu-
dadano de un Estado con bue-
nas leyes (diría Hegel). Ex i s t e
una preeminencia del mundo
social objetivo sobre el indivi-
dual subjetivo

No existe la moral privada sino el
individualismo sensitivo y expresi-
vo. Dime como sientes y te diré
que moral tienes. La dictadura de
lo íntimo.

El mundo público es un cúmulo de
intereses contrapuestos que tendrá
valor en la medida que sa t i s f a g a
mis apetencias sino simplemente
se niega o demoniza.

Tiene una concepción dialéctica.
Lo privado influye en lo público
y viceversa. Presenta contornos
difusos y en mutua implicación.

Es capaz de rescatar lo subjetivo
y lo social. Las políticas de la vi-
da con las políticas emancipato-
rias.



12

Desde este cuadro podemos hacer múltiples combinaciones y nos resultaran
acercamientos a la realidad más flexibles y reales de lo que un esquema pue-
de proponer. Lo importante es reconocer que existen diversas configuracio-
nes en la interrelación público-privado. Que no todas las organizaciones tie-
nen que situarse en el mismo andamiaje sino que existe la pluralidad4.
Existirán organizaciones que prediquen la bondad del espacio público desde
las prácticas que manifiestan las personas en su vida privada. Otras demoni-
zaran eso de la vida privada y lo esencial será la causa, la misión… olvidán-
dose de las personas que la realizan. Pienso que tanto las visiones que en-
salzan lo privado convirtiendo la sociedad en un conflicto de intereses
privados o un sumatorio de bondades privadas como las visiones que con-
vierte en pecado esos mismos planteamientos no son realistas ni deseables.

Entiendo que la privacidad ha sido un logro desarrollado a través de los si-
glos; sin embargo puede acabar soportando ambivalencias que la conduz-
can al individualismo práctico, ético y metodológico. En las esferas que an-
teriormente analizábamos estas ambivalencias se concretarían de la siguiente
manera:

a) Las motivaciones del voluntariado pueden estar sustentando un volunta-
riado situado en el horizonte del individualismo utilitarista (que yo vea lo
que hago aquí y ahora) y el individualismo expresivo (sentirme y reali-
z a r m e ) negando de ese horizonte el ámbito de la transformación social
con sus complejas interrelaciones. Desde dichas perspectivas "la parti -
cipación en la política y en las tareas de la comunidad son una moles-
tia; los otros o son compañeros de vida privada, o bien extraños ajenos
a nuestro estilo de vida."5

b) las organizaciones de voluntariado pueden convertirse en pequeñas
agencias que se buscan más a sí mismas que al Otro y a lo otro. Ade-
más, pueden quedar relegadas a grupos donde un número determina-
do de personas compartan aficiones distintas (una de ellas ser volunta-
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4 García Roca, J. En

tránsito hacia los últi-

mos. Critica política

del voluntariado. Sal

Terrae, 2000. Me pare-

ce que la gran bon-

dad de este trabajo es

hacernos comprender

que dentro del volun-

tariado existen cosmo-

visiones diversas y a

veces encontradas en-

tre sí.

5 Bejar, H. o.c. pag 19
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rio). Las organizaciones desde este dominio de lo íntimo pueden acabar
convirtiéndose en enclaves de estilo de vida donde compartimos el nar-
cisismo de la similitud sin ninguna causa, misión o tarea social. O bien,
convertirse en grupos de interés. Convertimos a las organizaciones en
una especie de club privado. Frente a esta consideración entiendo que
la dimensión pública del voluntariado debiera encararse con la cons-
trucción de verdaderas Comunidades de memoria y resistencia donde
compartamos nuestras personas, indudablemente, pero también una
causa común que nos confiera memoria de quienes somos y energías
para afrontar el futuro de todos.

c) Con respecto a la fisonomía moral las organizaciones de voluntariado
tienen la capacidad de mediar y establecer puentes. Una de las caracte-
rísticas principales de nuestras sociedades no es que exista la dicotomía
público y privado sino que han desaparecido los puentes que existían
entre ambas esferas. "El incremento de la libertad individual puede
coincidir con el incremento de la impotencia colectiva, en tanto que los
puentes entre la vida pública y la privada están desmantelados o ni si-
quiera nunca fueron construidos"6. Parece que existen dos vidas para-
lelas, al modo de Plutarco, que no se tocan más que en el infinito. Los
voluntarios y las organizaciones tienen la capacidad, o al menos la po-
tencialidad, de ser mediador entre lo privado y lo público.

Queden estas anotaciones y sugerencias para poder encarar el tema de ma-
nera concreta y ejemplificada.

3. LAS PERVERSIONES DE LO PÚBLICO

EN LA ACTUALIDAD existen retóricas que presentan el espacio público de-
formado desde tres perversiones muy características. La primera consiste en
confundir la presencia pública del voluntariado con las veces que las organi-

SEBASTIÁN MORA

6 Bauman, Z. En bus-

ca de la política. FCE,

1999. Pag 10. Ver para

esta temática el Cap 2.
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zaciones aparecen en los medios de comunicación social. Otra es la de re-
ducir lo público con lo administrado (sea estatal, autonómico o local). No
hay nada público que no sea un ayuntamiento, un ministerio, una diputación
o cualquier otra agencia administrativa. Es evidente que forman parte, esen-
cial, del ámbito público pero no lo agotan. Por último, nos adentraremos en
una curiosa transmutación de lo público como exaltación de lo privado. Va-
mos a caracterizar  dichas perversiones.

3.1. Lo público y la presencia publicitaria

Lo público no casa con el a p a r e n ta r. Podemos estar todos los días en la tele,
la radio o los periódicos y nuestra presencia no ser más que un aparecer pri-
vado en medios de comunicación. Cuando organizamos una campaña para re-
caudar fondos (que no es malo en sí mismo -¡No estoy diabolizándolo!-), con
bastante probabilidad, no estamos teniendo una presencia pública sino pu-
blicitaria. Estamos exponiendo un interés privado, aunque sea para ayudar a
otros. Podemos generar una opinión pública agregada -porque salimos mu-
chas veces- pero no conformamos espacios de deliberación y encuentro en
común.

Últimamente me he sentado en bastantes mesas hablando de la presencia
pública del voluntariado o temas muy conexos. Con mucha frecuencia me he
encontrado con discusiones sobre la presencia de las organizaciones en los
mass media, en los Congresos... No importaba el mensaje que se pudiera os-
tentar sino si aparentábamos. En qué orden de intervención nos habían pues-
to, si para inaugurar o clausurar, si antes o después del alcalde de turno. Po-
demos afirmar que muchas veces hemos obtenido una buena cuota de
pantalla, en el mejor de los casos, una buena presencia publicitaria, pero la
presencia pública ha sido escasa. Han sido incapaces de generar ese ámbito
en el cual se dan esas relaciones especiales entre organizaciones y personas
que vamos a llamar ámbito público.

PRESENCIA PÚBLICA
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Es evidente que el ámbito público necesita ser conocido. No existe el ámbi-
to público en una reunión cerrada en la cual nadie puede conocer lo que
acontece. Pero cosa distinta es reducir el ámbito público a esa característica.
No podemos coger una parte y elevarla al todo. Lo público tiene que apa-
recer que es cosa distinta del aparentar.

3.2. Reducción de lo público a lo administrado

En cualquier charla, debate o conversación de café es normal que aparezcan
temas alrededor de la disminución de lo público, de cómo lo publico está
decayendo desde las políticas neoliberales y temas parecidos. Lejos de mí
anotar que dichas constataciones  sociales y políticas no sean realidad. Pero
sin darnos cuenta parece que hablamos del ámbito público como una esfe-
ra de relaciones y de producción de bienes que sólo son posibles de otorgar
desde el poder administrativo. Por tanto, la presencia pública del voluntaria-
do quedaría reducida a la capacidad y oportunidad de hacer algo en coordi-
nación, relación o reivindicación ante la administración pública.

En nuestros días no se puede, ni se debe, pensar el ámbito público sin la
presencia del poder administrativo. Ahora bien, no sólo es el Estado, los
ayuntamientos y demás órganos administrativos y lo que les rodea la esfe-
ra de lo público. No sólo la gestión pública es capaz de generar esferas de
recreación del bien público. Estamos lejos de creernos el dicho hegeliano
de que el Estado, y sus diferentes configuraciones, encarna la filantropía
u n i v e r sal y la sociedad civil el egoísmo infinito. Tenemos suficientes ejem-
plos de filantropía de la sociedad civil (entre las cuales estaría el voluntaria-
do) y de egoísmo estatal.

Las organizaciones de voluntariado deben de ser capaces de generar rela-
ciones y producciones de carácter público, aunque la gestión sea privada. De
ahí, la caracterización de Donati, que mencionábamos anteriormente, del vo-

SEBASTIÁN MORA
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luntariado como privado-social o privado-público. Siendo organizaciones pri-
vadas, en el sentido jurídico y administrativo, sus objetivos tratan de recrear
un ámbito de producción y recreación de bienes y valores públicos7.

No sólo la esfera administrada es capaz de situarnos en el ámbito público aun-
que siga siendo esencial su participación en las sociedades de nuestros días.

3.3. Lo público como lugar terapéutico:
La reunión de solitarios 8

Los contextos de incertidumbre, de inseguridad y desprotección en los que vi-
vimos hacen que nuestra existencia aparezca amenazada por todas part e s .
Cuando hablo de existencia amenazada no me estoy refiriendo primariamen-
te a una posible muerte física sino a una perdida de sentido, a una descone-
xión entre realidad y verdad, a un desfonde de criterios que hagan la vida me-
recedora de ser vivida. En estos contextos nos hemos recluido en nuestras
c a sas para "soportar nuestros miedos de modo solitario". Y como no podía ser
de otra manera se nos hace insoportable y tratamos de evitarlo mediante con-
figuraciones comunitarias peculiares. Son lo que Bauman denomina c o m u n i-
dades perchero: un grupo se asocia cuando aparece un perchero donde col-
gar simultáneamente los miedos de muchas personas. Estos pseudoespacios
públicos consisten en una repetición polifónica de los miedos individuales en
las que las frases fundamentales son: "yo también o yo más que tú". Si a este
perchero se asocian muchas personas puede hacernos ver la temática como
un problema de interés público pero nunca aparecen condensaciones ni posi-
bilidades de compartir los problemas privados en causas comunes. Es la exa l-
tación de lo privado en un lugar público no el ámbito público.

En nuestros días los "talk show" son la pantomima del ámbito público. La
exaltación desmedida de lo privado (incluso de los niveles más íntimo de las
personas) en público. Pero eso no revierte en causas comunes de delibera-
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8 Para lo que sigue
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pág 40-57 y 72-81
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ción y acción. Es la confusión del teatro -que se realiza en público- con el
ágora. Creo que Gran Hermano no ha posibilitado ninguna causa común
más que hablar de él mismo.

En las organizaciones de voluntariado tenemos, al menos potencialmente, el
peligro de convertirnos en "organizaciones percheros"  y creernos que por
ser más vamos a transformar más. El quid habita en la calidad de los proce-
sos y no en la cantidad  -sin despreciar lo numérico-.

4. LO PÚBLICO Y LO POLÍTICO:
RECUPERAR LA ACCIÓN

4.1. Una aproximación conceptual

LA ESFERA pública es "un espacio -de discurso,institucional o geográfico-
donde la gente ejerce de ciudadano accediendo -de forma metafórica- al
diálogo sobre cuestiones que afectan a la comunidad, a la política en su
sentido más amplio"9. Dicho diálogo está conformado en un espacio real -
cara a cara- o virtual -nuevas tecnologías de la información- sobre asuntos
(valores, modelos de convivencia, urbanismo, medioambiente…) que afec-
tan a todos y que se celebra con publicidad (en el sentido de aparecer y no
de aparentar que mencionábamos anteriormente). Por tanto, la presencia
pública del voluntariado vendrá configurada por la capacidad de acceder a
esos espacios de discurso y acción sobre el bien público.

El voluntariado tendrá que preguntarse por su presencia y sus potencialidades
de acceder a esos "espacios y procesos de comunicación societales abiert o s ,
autónomos y políticamente relevantes" 10 que conforman la esfera pública.

En la esfera pública se generan procesos de diálogo y comunicación no por
un alarde académico, ni para valorar nuestras habilidades sociales en el dis-
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9 Dahlgreen,P. Televi-
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democracy and the
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cracia deliberativa.
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10 Arato, A y Cohen, J.

E s f e ra pública y socie-

dad civil, M e t a p o l í t i c a

3 (9), 1999, pág 37.
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curso. Esos procesos tratan de generar ideales, prácticas sociales, modelos de
organizarnos éticamente  relevantes y espacios de vida en común. Es decir,
tratan de incidir en los procesos sociales y políticos en marcha. La participa-
ción en el espacio público nos confronta directamente con la práctica políti-
ca. La esfera pública genera unas relaciones específicas entre ciudadanos
que es a lo que denominamos política -en un sentido amplio-. "Lo que se
da en la Política no es tal o cual relación con los demás, sino el ser una de-
terminada esfera de relaciones, a la que llamamos ámbito de lo público"11.

es una determinada esfera de relaciones

que tratan de incidir de manera intermitente y parcial (no se

trata de ostentar el poder) en las decisiones de carácter público...

Por tanto, hablar de presencia pública o de dimensión polí-

tica del voluntariado me indican una misma cuestión. 

Ciertamente podemos jugar a hacer múltiples cortes conceptuales que nos
dirían lo contrario. Pero en estos momentos no están las cosas para caer en
escolasticismos excesivos. 

La presencia y participación en la esfera pública nos releva las dos notas fun-
damentales de la política: la deliberación en común y la decisión. La presen-
cia trata no sólo de dialogar sino de incidir en los procesos. La política se en-
frenta con el poder en distinta intensidad y forma. Acentuar el proceso
deliberativo sin la connotación de incidencia nos puede convertir en charlata-
nes de feria. Situar el acento en la incidencia en el poder sin procesos de co-
municación nos conduce a la revolución totalitaria. Rescatar ambos acentos es
una necesidad urgente en nuestras sociedades de democracia representativa
para ir redescubriendo horizontes para una democracia deliberativa12.

Lo público, por tanto, es un ámbito a la mano de cualquiera -esen-
cialmente inclusivo-, dónde celebramos la luminosidad del estar
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juntos y tener derecho a la palabra (desde diversos espacios y con
diferente intensidad), en el cual cada uno es en su absoluta indivi-
dualidad y autonomía, dónde el contenido no es el interés personal
(aunque sea de muchos) sino los bienes sociales o públicos. Es un
espacio dónde campa la pluralidad y  que trata de incidir de mane-
ra parcial e intermitente en las decisiones sobre el bien común. Es-
te proceso deliberativo y de incidencia en las decisiones se realiza
con publicidad. Es un espacio de aparición que nos desvela y nos re-
vela ante nosotros mismos y la sociedad en general.

La esfera pública o de lo político no se puede decir en singular. Sería im-
pensable e indeseable pensar en una esfera en la que todos tengamos es-
pacio. Mucho más si pensamos desde el mundo globalizado en el que co-
habitamos. Siguiendo a Victor Sampedro13 tenemos que hablar de múltiples
esferas públicas periféricas que se entroncan y entrelazan con una esfera pú-
blica central (ver gráfico). Éstas esferas públicas periféricas tratan de incidir -
con desigual intensidad- en la esfera pública central. Las esferas públicas pe-
riféricas pueden ser innumerables, temporalmente muy limitadas o extensas
en el tiempo, conformadas por muchas personas u organizaciones o po-
cas… Todas estarán bañadas por la ambigüedad, la precariedad y un cons-
tante dinamismo que le es inherente para sobrevivir.

SEBASTIÁN MORA

13 Sampedro, V.o.c.



20

El contenido de esos discursos y diálogos estarán dirigidos o condicionados
por la opinión pública generalizada o por la capacidad que tengamos de in-
troducir temas y problemas en esas esferas públicas. En ese sentido tendre-
mos que aprender de los usos y los medios que generan y conforman la opi-
nión pública14 para reconocer sus condicionamientos y aprender a introducir
debates en ella.

Como se sigue de la reflexión anterior la política dista mucho de ser una
ocupación de profesionales que se dedican a ella. Es evidente que no la ex-
cluye pero la amplia. Uno de los elementos que más ha ofuscado la política
en nuestras sociedades es el corrimiento de una actividad de todos -en tan-
to que ciudadanos- a la acción de unos pocos especialistas -los políticos-.

4.2. Lo público espacio de la pluralidad

"LA CONDICIÓN humana es la pluralidad (los hombres y mujeres y no el
Hombre viven en la tierra). Esta pluralidad es la condición per quan de to-
da vida política"15. Llegamos a un punto esencial al tratar de reflexionar so-
bre la presencia pública del voluntariado. Esta "esencialidad", este punto sin
el cual no existe espacio público generado en relaciones de carácter político,
es la pluralidad. El mundo en común desaparece cuando sólo se le ve y apa-
rece desde una perspectiva. Todo afán de uniformidad, homogeneización,
intento de absolutización; en definitiva de ruptura de la pluralidad significa la
muerte de lo público.

No sólo hablamos de que existan pluralidad de valores o distintas jerarquías
entre ellos sino que en nuestras sociedades aparecen diversos modos de vi-
da en los que se encarnan dichos valores y hacen su articulación conflictiva.
Es más, solemos pertenecer a diversos modos de vida según los espacios
que ocupemos. Necesitamos pensar la filosofía política "para adecuarse a
un contexto en el que los diferentes ideales de vida coexisten en la misma
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sociedad y a menudo en los mismos individuos"16. Hablar hoy de la ciuda-
danía es poder reconocer nuestro carácter de pertenencia múltiple y a veces
contradictoria. Beck acuña el término de topopoligamia para describir nues-
tros esponsales con diversos lugares, pertenencias y adscripciones. En nues-
tro caso no sólo somos voluntarios sino que además pertenecemos a otras
asociaciones, trabajamos, pertenecemos a alguna confesión religiosa y mili-
tamos en un partido político.

surge cuando las personas o grupos (la uni-

dad de muchos plurales) se pone en juego con la diversidad. Lo

político surge cuando ponemos en acción relaciones con los diver-

sos. Esta identidad plural es además una riqueza indiscutible

cuando nos ponemos a transitar el espacio público desde esas re-

laciones especiales que denominamos políticas. 

5. LO PÚBLICO Y LA POLÍTICA

HASTA el momento he estado anotando, con cierta reiteración, las relacio-
nes especiales que se mantenían en el espacio público que eran la esfera de
lo político. Además de la reiteración se mantenía una dosis de indetermina-
ción importante. Pues bien, vamos a adentrarnos por nuevos caminos para
acabar con la reiteración y la oscuridad deseada. A partir de estos párrafos la
opacidad será una limitación del escribano y no una intención del mismo.

Voy a proponer una distinción que me parece fundamental. La esferas de re-
laciones determinadas realizadas en el ámbito público poseen un "ser" y se
manifiestan en  un "hacer o quehacer". Me explico, ese ámbito de relacio-
nes específico tiene una características propias, unas determinaciones, un
horizonte de sentido o significación, posee una anatomía determinada. No
es cualquier tipo de relaciones sino unas "determinadas relaciones". A esas
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notas que fundamentan lo que son las famosas "relaciones específicas" lo
denomino lo público o lo político.

discursivo y deliberativo conformado con pu-

blicidad -aparecer- y entre personas o grupos plurales en torno a

cuestiones comunes y con la intención de incidir parcial e inter-

mitentemente sobre las decisiones que nos afectan a todos es el

ámbito de lo político o lo público.

De las notas que nos aparezcan en el ámbito de lo político se crean itinerarios,
caminos, sugerencias para ponerlas en movimiento. Estamos en el terreno del
hacer, en el ámbito de llevar adelante acciones e intervenciones. La acción po-
lítica -el hacer político- existe porque hay una esfera de lo político que la fun-
damenta y legitima. Pues bien, a estos caminos que vamos recorriendo es lo
que denomino la política. Las acciones e intervenciones concretas que po-
nemos en pra c t i ca -con mayor o menor éxito- para llegar a incidir par-
cial e intermitentemente en las decisiones es el terreno de la política .

que lo público y la política se retroali-

mentan, se entrecruzan, se recrean y enriquecen constantemen-

te. Sería una equivocación entenderlos como esferas aisladas que

no se tocan. La deliberación y la incidencia, la reflexión en co-

mún y la acción son las dos caras de una misma moneda.

5.1. Horizonte de lo político

CLÁSICAMENTE en filosofía política han existido dos corrientes de pensa-
miento con respecto a la conceptualización de lo político. Una hace mención
a la capacidad de la unión -que no uniformidad- y otra indica la capacidad
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conflictiva que surge de las relaciones políticas. Sabemos que etimológica-
mente emparentamos  política y sus derivados de Pólis. La pólis griega no
sólo era la ciudad sino una forma de dirigirse y convivir en ella. Sin embar-
go, también podemos emparentar la política y sus derivados de Pólemos:
guerra, lucha. Si bien la forma de convivir juntos humanamente es la esen-
cia de lo político, también lo es que coexistiendo juntos surgen conflictos.
Ambas perspectivas se corresponden con una visión más realista o idealista
de la política. Para mí, ambos horizontes deben ser integrados en una visión
de lo político idealista-realista. O como muchas veces repito un horizonte de
realismo tensional u utópico.

5.1.1. Lo político como conflicto de poderes: pólemos

Este horizonte "supone el reconocimiento de la dimensión antagónica de lo
político razón por la cual la política consiste en domesticar la hostilidad y
tratar de neutralizar el antagonismo potencial que va parejo a cualquier vi-
da en común. La política no consiste en relegar el antagonismo sino en po-
nerlos en juego con los recursos "agonísticos" que ofrece la democracia
que debe favorecer el pluralismo. Reconociendo que esta domesticación es
siempre inestable, equivoca, precaria y temporal".17

Reconocer que cuando convivimos existen conflictos de pareceres, diversi-
dad de intereses, egoísmos eternos al menos potencialmente. No siempre
estamos enfrascados en luchas y a la gresca pero tenemos la potencialidad
de hacerlo en cualquier momento porque los equilibrios son muy inestables.
Cualquier problema, por mínimo que sea, puede acabar en una batalla dia-
léctica o en la ruptura de pactos.

Como nos advierte Gray, "la filosofía política europea ha estado profun-
damente marcada por la resistencia al conflicto que configuró la ética
griega. En la ciudad, como en el alma, el ideal ha sido la armonía… Es

SEBASTIÁN MORA

17 Mouffe, Ch. El re-

torno de lo político.

Comunidad, ciudada-

nía, pluralismo, De-

mocracia radical. Pai-

dós,1999. Pág 40.



24

mejor empezar por entender por qué no puede evitarse el conflicto ni en
la ciudad ni en el alma."18

Para bajar a tierra voy a adentrarme en un ejemplo. Muchos de nosotros es-
tamos en Plataformas de... (ponerles el adjetivo o sustantivo que queráis).
En ellas, dialogando sobre un aspecto de la realidad, no existen diversidad
de pareceres y todos estamos de acuerdo. Hacemos nuestro manifiesto lo
damos a conocer y todos contentos. Podemos pensar que esa Plataforma si
que es buena, deseable y que funciona. Cualquier día de cualquier año sur-
ge un conflicto de los gordos. Esos problemas hacen plantearnos irnos de
la Plataforma porque ya no funciona como antes. Bien, en este momento
es cuando afirmo: tan buena es ahora como antes. Sólo que olvidamos
que en las relaciones políticas el conflicto, que no es deseable de por sí,
está agazapado tras cualquier acto u omisión. El conflicto no podemos
desecharlo como algo malo en sí sino que tenemos que crear caminos pa-
ra minimizarlo, para reconvertirlo, para aprender de él. Las relaciones es-
pecíficas que llamamos políticas o públicas se basan en acuerdos muy ines-
tables en los cuales cabe el conflicto como algo inherente, aunque solo sea
potencialmente.

5.1.2. Lo político como un "estar juntos": Pólis

Esta interpretación viene a describir que  lo político aparece allí donde las
personas están juntas compartiendo el discurso y la acción. Compartir el dis-
curso y la acción no significa que todos digan las mismas cosas y realicen las
mismas acciones. Significa que el horizonte que tratan de crear, de conseguir
y compartir es el mismo. Lo político es un espacio de unión en las diferen-
cias. "La política trata del estar juntos y los unos con los otros de los diver-
sos"19. El estar juntos es un poder que permite que cada uno se distinga del
resto estando unidos por el mismo horizonte de sentido. Este poder nunca
puede ser reemplazado por la fuerza aunque puede ser eliminado totalita-
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riamente. No existen políticas totalitarias lo que hace el totalitarismo es ne-
gar la posibilidad de la política. 

Hay que anotar que este estar juntos no significa la eliminación de la plura-
lidad pues ésta es sinónimo de dispersión. Este ámbito de lo público "nos
junta y no obstante impide que caigamos unos sobre otros"20. El ejemplo
que nos expone Arendt me parece ilustrativo: la mesa al comer. La mesa nos
une a todos alrededor de ella y los suculentos manjares que compartimos.
Pero la misma mesa impide que caigamos unos sobre otros. Cada uno po-
see la distancia necesaria para ser el mismo sin dejar de estar juntos a otros.
La mesa es el horizonte que compartimos cada uno desde su silla y su es-
pacio mínimo para coger el vaso de agua o el tenedor.

Creo que podemos hacer múltiples referencias a la práctica desde el terreno
del voluntariado. En los foros, reuniones, federaciones y demás redes nos
encontramos que en la invitación al banquete no nos dejan espacio para co-
ger el tenedor. Vamos como meros espectadores sin movernos, con un
guión establecido sin poder aspirar a ese estar juntos en la distancia. Muchas
veces nos alegramos de que nos inviten sin tener la capacidad de discernir
que en esa invitación son otros los que se sientan encima nuestra y comen,
los deliciosos manjares, por nosotros. Sin unión no existe lo público pero sin
distancia y capacidad de autonomía tampoco.

Es esencial enfocar el tema de la autonomía en las redes de presencia pú-
blica. Porque tan inoperante es concebirnos como seres y organizaciones ab-
solutamente autónomos como sentirse manejados absolutamente por otros.
La autonomía política es siempre una autonomía relacional o respectiva, en-
carnada. Es una autonomía-heterónoma.21

Por tanto, lo político tendrá más capacidad de creación en tanto que la me-
sa sea mayor. O mejor dicho, en tanto que existan más mesas -esferas pú-
blicas periféricas- en el comedor que posean la capacidad de compartir y
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poner en juego sus alimentos. Lo político es ese espacio público -el come-
dor- que muestra las diversas mesas compartiendo juntos -pero no revuel-
tos- sus acciones y sus discursos .

5.1.3. Hacia un horizonte integrador

Lo político viene definido por la unión plural en el discurso y la acción. Por
la capacidad que tengamos de definir como queremos vivir juntos de ma-
nera justa y solidaria. Ahora bien, estas capacidades poseen la peculiaridad
de ser conflictivas al menos potencialmente. Curiosamente la deleitación de
lo político implica habérnosla con la unión y el conflicto, el orden y el caos,
el consenso y el disenso. 

o lo público, es un tipo particular de rela -

ción, basada, en la acción (pluralidad, discurso, distinción,

unión, la publicidad) y el poder (conflictos, acuerdos, inestabili-

dad, gradualidad…) elementos no tan destacables en otras rela-

ciones humanas que se desarrollan en otros espacios.

Cualquiera cuando define sus experiencias en el ámbito de lo político acaba
volviéndose un poco esquizoide porque lo político lo es por esencia, por de-
finición. Volviendo al ejemplo de la Plataforma de...(lo que quieras). Cuántas
veces cuando expresamos nuestra pertenencia no lo hacemos en términos
de absoluta ambigüedad: "si …pero no". Reconocemos que es vital nuestra
presencia pero se nos vuelve costoso. No sabemos si estamos perdiendo las
referencias estando en esos espacios. Por ello, lo político genera itinerarios
de acción -la política- en la cual tiene cabida la estrategia, el largo plazo, la
posibilidad de pertenecer por lo que aporta a otros aunque a mi no. A ello
vamos, a los itinerarios.
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6. ESFERAS DE PARTICIPACIÓN:
DE LA GOBERNABILIDAD A LA GOBERNACIÓN22

EN NUES T ROS días parece que existe un cierto consenso en que las ex p e-
riencias sociales no son imputables a variables simples con nombres y apelli-
dos. Ocurren y muchas veces no acertamos a darles una explicación concre-
ta, clara y precisa de cómo ha ocurrido. En el terreno de la política ocurre de
la misma manera. En términos llanos; muchas veces decimos que no sa b e-
mos quién manda, quién es responsable de tal o cual acción. Se habla de cri-
sis de gobernabilidad como una difuminación continua en la historia del
"quién manda". Por ello se han puesto de moda términos nuevos, neologis-
mos, que tratan de apuntar esta realidad nueva que padecemos y gozamos.

Gobernación (governance) es uno de estos términos que trata de indicar
que existen esferas de poder diversas dependiendo del asunto a resolver.
Nos apunta a que en nuestros días la figura del timón debe ser reemplaza-
da por la de los timoneles. Esos timoneles serán distintos dependiendo del
ámbito que se quiera tratar. La crisis de gobernabilidad (de quién lleva el ti-
món) ha pasado al experimento de la  gobernación: cómo gestionamos los
timoneles. "Frente a la idea de la soberanía hacia fuera y jerarquía hacia
dentro comienza a cobrar fuerza una imagen bien distinta: una cierta des-
agregación, descentralización y delegación institucional; una estructura re-
ticular cada vez más densa y compleja de dependencias y relaciones de co-
laboración y negociación con todo un conjunto de intereses sociales..."23

Voy a plantear tres ámbitos de gobernación -de participación de timoneles-
relacionados pero con una cierta independencia tratando de mostrar las vir-
tualidades que presentan para nosotros en la actualidad. 

◆ Gobernación de la administración política: Existe un espacio
(en nuestras sociedades actuales, las llamadas democracias occiden-
tales) en que los timoneles son más concretos y claros. Es un espa-
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cio que queda definido por la "legalidad vigente". Es decir, existen
asuntos en los cuales los timoneles deben responder a un proceso
concreto legitimado y refrendado. Éstos se ocupan de una serie de
asuntos en los cuales sólo desde esa formalidad jurídica es posible
participar. Me estoy refiriendo a la ley, el Parlamento o Parlamentos
(y sus otras denominaciones autonómicas). En esta esfera nuestra
máxima expresión sigue siendo el voto. Éste no es despreciable y es
un ejercicio que tenemos que regenerar y potenciar en nuestras so-
ciedades. Además están las iniciativas de presión a esos poderes
constituidos que gobiernan.

Para bajar a la tierra de los ejemplos. Nosotros en tanto que volunta-
rios o pertenecientes a organizaciones de voluntariado, en cualquier
modalidad posible, o ciudadanos no tenemos la capacidad de votar
en el parlamento o parlamentos. Las leyes se aprueban sin mi voto
directo a esa ley. Ahora bien, esas personas que votan si que han si-
do elegidas por nosotros mediante la formalidad democrática del vo-
to. Además, cuando se están discutiendo esas futuras leyes nosotros
podemos ejercer nuestro derecho a la presión mediática y popular.
Es decir, es un espacio político fuertemente dominado por lo admi-
nistrado: responde a un proceso concreto de votación, promulgación
de leyes...Un espacio en el cual nosotros no tenemos una interven-
ción directa pero si indirecta que es de vital importancia y nada des-
preciable.

En páginas anteriores afirmaba que lo nuestro era "educar ciudada-
nos y no formar voluntarios". Más allá de lo provocativo de la frase
esta empieza a llenarse de sentido. Cuando alguien ejerce su dere-
cho al voto está haciéndolo como ciudadano o ciudadana y no como
voluntario o voluntaria. Ahora bien, lo que esa persona vote no es ba-
ladí para el futuro de todos y en especial para el futuro de aquellas
personas excluidas del más mínimo bienestar. Por ello, lo de educar
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en ciudadanía. Nos podemos encontrar con personas voluntarias de
primera categoría, con formación en intervención intercultural, con
catorce idiomas y mucho tiempo libre (que trabaja en el programa
de inmigrantes)  y no le importe si se está votando la ley de extran-
jería. Puede ser, que nuestro voluntario/a de lujo, no este preocupa-
do por la presión política, que se este realizando, para cambiar o de-
rogar partes del nuevo reglamento y que no se le ocurra ir a
diferentes encuentros, manifestaciones u otras medidas de presión.

No existe ninguna ley del voluntariado que estipule la obligación al
voto y la importancia de asistir a eventos, no podía ser de otra ma-
nera evidentemente, pero sí es posible y deseable educar en ciuda-
danía desde un ámbito concreto como es el voluntariado.

◆ Gobernación con la administración política: La mayoría de
cuestiones actualmente pasan a ser espacios de gobernación con la
administración política. Otra cuestión es la capacidad de negociación
o el reparto de poderes que existan. La administración política  pasa
a ser una administración catalítica que depende de su capacidad de
negociación, diálogo, etc. 

Es la esfera más compleja porque la administración política puede
acabar utilizando sus presiones y capacidades de dispersión. Un
ejemplo reciente lo tenemos con el Consejo de Cooperación y la par-
ticipación a dedo de diversas organizaciones. Un espacio de copart i c i-
pación política, con sus defectos, como es el Consejo de Cooperación
se ha esfumado por la intervención dispersadora de la administración
y el consentimiento de algunas Organizaciones de voluntariado. Es la
esfera más compleja pero también debe ser de las más productivas.

Los que ya peinamos algunas canas nos hemos recriado desde las ac-
ciones en barrios y asociaciones en una permanente lucha contra la
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administración que por sistema lo hacía mal y era diabólica. Esta
anarquía de salón nos imposibilitaba poder generar espacios creati-
vos y proactivos con la administración. Ésta acababa siendo una fuen-
te de financiación casi exclusivamente. En nuestros días las cosas han
variado teóricamente aunque no tanto en la práctica. Existen mesas,
Foros, Uniones de hecho y otras de derecho pero no hemos dado
con las claves necesarias para esas relaciones de unión y conflicto.
Entre otras cosas hablamos de nuestra falta de libertad por razones
diversas (una de ellas la económica).

no buscamos ser amigos y colegas si-

no la capacidad de acción y de discurso. Por ello no es conse-

cuente entender las afirmaciones excluyentes: o si a todo o me

voy por coherencia. El estar juntos no es opinar lo mismo sino te-

ner la capacidad de afirmación y negación.

El reto del futuro deberá escudriñar principios de acción desde la coo-
peración-conflictiva o el conflicto-cooperador2 4 que aporte acciones de
contestación creadora y liberadora. "Descubriendo modos de realismo
utópico que generen posibilidades de transformación social sabiendo
que estos modos tendrán poco impacto práctico sino están conecta-
das a las potencialidades latentes en la sociedad"2 5. La acción de de-
nuncia y reacción ante lo instituido por intensa y espectacular que sea
no solucionará nada, a no ser que vaya acompañada de propuestas de
carácter afirmativo y dentro del ámbito del realismo utópico reseñado.
De la misma manera, por amplia que sea la colaboración con lo insti-
tuido y por espectacular que resulten los números y los festivales no
cambiara nada sino va acompañada de la denuncia y el clamor.

◆ Gobernación sin la administración política: Hay un espacio de
nuestra vida en común que no depende de manera directa el estar
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con o contra la administración política. Es un espacio en el cual los
ciudadanos, y en este caso las organizaciones y los voluntarios, tie-
nen la capacidad sin límites para crear. Lo que creen tendrá una ver-
tiente sobre la administración política pero también tendrá impacto
sobre las mismas organizaciones y las personas que participan.

Son espacios que a veces harán de cortafuegos ante la injusticia rei-
nante. Otras veces serán esferas de diálogo para aclarar y poder tejer
redes para salir del laberinto. Serán ámbitos grandes o pequeños y
locales. Cabrán múltiples maneras de organizarse: desde reuniones
virtuales a comidas de relajo. Ahora bien, para hablar de espacios de
presencia pública deberán ser espacios plurales, no uniformes, espa-
cios dónde se comparta el horizonte y no la identidad plena -si exis-
te algo así-, espacios en los cuales estemos dispuestos a ser uno más
y no "la más" (grande, potente, razonable...).

Creo que en la Plataforma tenemos un ejemplo reciente en el Có-
digo ético de las Organizaciones de voluntariado. Es un marco, que
nos hemos dado a nosotros mismos, que ha sido realizado y cre-
ado desde un "estar juntos con distancia", que ha sido publicita-
do, plural y no ha estado exento de conflictos. Otro ejemplo sur-
gió ante el proyecto de ley de servicio civil conformando un grupo
entre organizaciones, sindicatos y asociaciones juveniles que refle-
xionaron, se enriquecieron e incidieron en una determinada pro-
puesta. Este grupo continúa como Foro cívico tratando de generar
espacios plurales de diálogo y de incidencia en las políticas con-
cretas. En nuestros días es vital que desde el nivel local al interna-
cional (un ejemplo paradigmático es el Foro de Po rto Alegre) ge-
neremos espacios dónde cada uno desde sus virtualidades pueda
c o m p a rtir el terreno que pisa y ansía, pueda soñar y llevar a la co-
tidianeidad "que otro mundo es posible" porque en pequeñas do-
sis es una realidad.
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El voluntariado transita en una época que parece estar encamina-
da a la modernización entendida como estructura de gestión2 6. Có-
mo organizarse de manera efectiva, cómo formar a los voluntarios
y voluntarias, cómo optimizar las acciones que realizamos. Indu-
dablemente son logros que no debemos desdeñar con diversidad
de puntos de vista. Ahora bien, nuestra sociedad necesita espacios
que regeneren el ámbito público desde la acción y el discurso.
Desde la regeneración de debates sobre valores, sobre el bien co-
mún, sobre las injusticias que cohabitan en nuestras sociedades.
Espacios de acción y de realización que nos hagan volver la vista al
espacio público como un ámbito de formación de nuestro carácter
como ciudadanos. 

7. LAS ORGANIZACIONES DE VOLUNTARIADO
COMO EXPRESIÓN DE CIUDADANÍA POLÍTICA

CONSIDERAR la sociedad en la que convivimos conformada por un espa-
cio público deshabitado, con una consideración negativa de la política, con
democracias formales instituidas y con niveles de participación política esca-
sas nos deben generar interrogantes a los que pertenecemos, en desigual
medida, al mundo del voluntariado.  Como afirmé al principio de estas re-
flexiones creo que el voluntariado posee potencialidades para aportar dina-
mismos y procesos políticos a nuestras sociedades. Ahora bien, dicho aserto
nos enfrenta con las tareas que tenemos que poner en marcha para ser ex-
presión de ciudadanía política. Las tareas siempre vendrán definidas por la
capacidad educativa que tengamos, como personas y organizaciones, para
hacer nuestras propuestas de manera plausible y provocadora.

Si reclamamos mayores cuotas de participación política tendremos
que preguntarnos por la participación de los voluntarios/as en nues-
tras organizaciones.
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Si entendemos que la sociedad no es capaz de potenciar una educa-
ción en ciudadanía nos preguntaremos que itinerarios educativos es-
tamos creando para constituir una ciudadanía participativa.

Si rechazamos el interés particular como única energía de motiva-
ción social, otorgando espacio a la solidaridad y la gratuidad, nos
vemos obligados a desatar procesos comunes sin beneficios particu-
lares.

Si consideramos que nuestros vecinos miran impasiblemente el sufri-
miento ajeno, la sensibilización apasionada será un objetivo priorita-
rio en nuestras agendas.

Si comprendemos que la pertenencia múltiple, en el campo de lo po-
lítico, es deseable, potenciaremos en nuestros procesos educativos la
incorporación a distintas esferas de participación más que en hacer-
les firmar "en cuerpo y alma" a nuestra organización. 

Todos estos condicionales son tareas que nos lanzaran a espacios complejos
pero humanamente ricos y generosos.

La realidad política nos sumerge en una tarea inacabable que necesita de re-
flexión y de acción, de protestas y propuestas, de gritos amargos y canciones
armoniosas. Pero sobre todo necesita de testimonios humildes de organiza-
ciones y personas que crean que la justicia es deseable y posible en nuestro
mundo porque "existe otro mundo en este mundo en el que tanto cuesta
vivir".
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II.- CONTENIDO PRÁCTICO

1. UNA MIRADA A NOSOTROS MISMOS

✔ Analizar y analizarnos en nuestras continuidades o discontinuidades
entre moral privada y pública.

✔ Reflexionar, dialogar y consensuar...el modelo que estimamos más de-
seable.

❑ Situarnos ante el cuadro que se propone (apartado 2.c, pg. 11). 

❑ Leerlo y aclararlo entre todos y todas

❑ En la medida de lo posible ir poniendo un comentario en boca de al-
gún voluntario/a que refrende las afirmaciones de cada cuadro. Po r
ejemplo: 
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❑ Una vez realizado el esfuerzo de memoria y creatividad reflexionar so-
bre nuestra caracterización y nuestras propuestas.

2. UNA MIRADA A LO PÚBLICO

Reflexionar sobre los modelos de esfera pública llamados perversos en el
texto. (Epígrafe 3)
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❑ Llevar preparados diversos recortes de la prensa diaria (periódicos na-
cionales, locales, diarios deportivos, prensa del corazón).

❑ Repartirlos aleatoriamente entre los participantes (si el grupo es nume-
roso se pueden formar grupos).

❑ Observar y señalar como sitúan al voluntariado, ong y similares con res-
pecto a la publicidad (es importante si descubrimos algún anuncio de
una organización) ¿Se plantea lo estatal cómo la única dimensión públi-
ca posible? ¿Cómo se presenta la intimidad de las personas?

❑ ¿Qué sentimientos nos ha generado esta lectura dirigida de la prensa?
¿Qué posibilidades con respecto a la presencia pública presenta lo leído
y rebuscado?

3. ¿NUESTROS ITINERARIOS DE ACCIÓN?

✔ Analizar nuestra presencia política en tanto que ciudadanos, personas
y organizaciones.

✔ Descubrir futuros itinerarios de acción desde las organizaciones y des-
de nuestra vida cotidiana.
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❑ R e p a rtir un cuadro con los tres caminos reseñados en el texto (Epígrafe 6).

❑ Aclarar el significado de cada una de las casillas.

❑ Anotar en cada casilla las intervenciones que creo que he tenido a nivel
personal y las que ha tenido mi organización.

❑ Dialogar sobre las diversas respuestas y dar publicidad a las diferentes
iniciativas que se comentan.

❑ ¿Está mas relleno el personal o el de las organizaciones? ¿Qué casilla es
más amplia? ¿Por qué?

❑ ¿Cómo deberíamos afrontar la realidad de nuestras organizaciones para
"tener una mayor presencia en las casillas"?
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III.- VOCABULARIO

Remito al Código ético de las organizaciones de voluntariado para la de-
finición de lo que entiendo por: organizaciones de voluntariado y fi-
nes de las organizaciones de voluntariado

Cosmovisión que acentúa la uti-
lidad, lo medible y cuantificable como motor principal del actuar de los
individuos. La vida humana es considerada como un esfuerzo individual
para conseguir el propio interés. Está caracterizado por la autosuficien-
cia del sujeto.

Acentúa el desarrollo personal, el
sentimiento y la autorrealización. Sentirme bien es el credo que funda-
menta toda presencia. Cree que el núcleo íntimo de cada persona es un
sentimiento que debe ser expresado y desarrollado.

Aquello que beneficia y es conforma-
do por el conjunto de la sociedad. Incluye desde una serie de servicios
-públicos- hasta los valores compartidos. No quiere significar principal-
mente la suma de los beneficios privados. A veces, es citado como bien
de la colectividad o sinónimos.
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Un espacio de comunicación, discurso y diálogo
abierto y esencialmente incluyente. Conformado pluralmente, publicita-
do y que versa sobre asuntos que afectan a la comunidad.

El espacio discursivo y deliberativo confor-
mado con publicidad -aparecer- y entre personas o grupos plurales en
torno a cuestiones comunes y con la intención de incidir parcial e inter-
mitentemente sobre las decisiones que afectan a la colectividad.

Las acciones e intervenciones concretas que ponemos en
practica -con mayor o menor éxito- para llegar a incidir parcial e inter-
mitentemente en las decisiones.

Neologismo que trata de sugerir una nueva confor-
mación del poder menos jerárquica y más plural y polifónica. La figura
de un timonel queda reemplazada por la gestión de los timoneles.
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